
ADVERTENCIA AL QUi LEÍERE.

ÍN el año pasado de 1842, publiqué en dos lomos, por la impren-
ta de D. J. M. Lara, en México, el Gabinete Mexicano durante la aá.
ministracion del Exmo. Sr. presidente D. Anastasio Bustamaate hasta la
entrega del mando al Exmo. Sr. presidente interino, general D. Antonio
López de Santa-Anua, y continuación del Cuadro Histórico de la revolu-
ción mexicana; lal es el rubro de aquella obrilla.

En el momento en que apareció ,̂ se me vinieron encima á mano ar-
mada, por medio de los periódicos, algunos quejosos, por Jo que escri-
bí de ellos; pero como sus hechos censurados en mis escritos han sido
públicos y sabidos hasta por el hombre mas oscuro del pueMo, y pa-
ra cuya comprobación no tenia mas que recurrir á nuestros periódi-
cos, en que están consignados de tiempos atrás; dejé al público que
calificase la exactitud de mis relaciones, aunque en un principio me
propuse reunirlos como en concurso de acreedores, para hacerles des-
pués sus respectivas graduaciones. Entre ellos, solo uno me mereció
«na singular consideración, y fue el Sr- O- Luis Cuevas, quién por un
principio noble y caballeroso, intento hacer la apología del Sr. Bus-
tamante, á fuer de amigo leal r agradecido; pero el amor que le
profesa (y en el que no le cedo) no le permitió distinguir que yo hablé
mal como debia, de su desacertado gobierno, y no de su persona
respetabilísima por la rectitud de su corazón, magnanimidad y otras
buenas prendas que harán tan tierna su memoria, como sensible su
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desgracia. Hoy escribo en el mi ara o estilo que aquella obra, las me-
morias relativas ul gobierno del general Santa-Anna, investido con
las amplísima facultades del planfnUitar y bases de Tacubaya, las
cuales tomarán asiento en algún es o aparate viejo sahumado de almii-
tle, y no verán la lúa pública hasta que algún curioso las presente, y
lean con asombro los mexicanos, preguntándose mutuamente....
Acornó hemos podido vivir bajo una dominación tan dura y degradan-
te, después de habernos saboreado con loa principios y máximas de
las constituciones mus liberales^ Plegué á, Dios que su lectura les ha-
gri conocer que tul ha sido el fatal resultado de sus anteriores descar-
ríos? de las asociaciones secretan, y de la inmoralidad que á su som-
bra han adquirido.

Al escribir estas cartas, me propuse instruir á la generación futura,
de los ápices y pormenores de muchas cosas que parecen ridiculas é
insignificantes á los que las hemos presenciado; no parecerán tales á
loe que existan de aquí á cien años, pues querrán saber las épocas de
México, con el mismo afán conque hoy inculcamos las de la conquis-
ta, y andamos á caza da manuscritos que nos hablen del gobierno de
]oi vireyes &c. &e. Un célebre escritor francés decía, que el que es-
criba la historia de un pueblo, debe referir haata el valor que el pan te-
nia en aquella época. Prueba de ello es, la curiosidad y placer con-
que hoy leemos los viajes del joven Anacarsis por Grecia y Asia, nos
trasladamos á las calles de Atbenas, divisamos en ellas al viejecito
Isócrates, escuchamos su voz chillona y aguda, nos pasamos á la aca-
demia, escuchamos á. Platón, y somos testigos del civismo de Crates
y de Dio genes, y también escuchamos las lecciones del padre de la
moral, Sócrates; 6nalmente, reenios espirar la libertad de Grecia en
la batalla de Cheronéa, Las principales ocurrencias que notarán mis
lectores en los afios de 1842 y 43, son la disolución escandalosa del
congreso: la insolencia conque se publicó el plan de Huexotzinco,
que generalmente fue seguido hasta por loa poblachos y aldehuelas mas
insignificantes, guiados todos y exilados por una mano atrevida del
gabinete: el nombramiento de una junta de notables para formar las
bases de la futura constitucioa como si pudiera rtunir la soberanía
nacional. Las guerras de Tejas, Yucatán, invasión de Nuevo-Mé-
lico, guerra del Sur de los indios dt Chilapa, imposición de muchísi-
mas contribuciones, extinción de la moneda de cobre, préstamo forzo-
ao, descubrimiento feliz de las minas de azogue y esplotacion de ea-
,te ingrediente en Jalisco; prisión de loa Sres. Gómez Pedraza y so-
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CÍOB, elección de diputados al congreso general por el influjo del go_
bierno, ocupación de Tabaaco por las tropas al mando del general
Ampudia, ataque marítimo y terrestre de aquella ciudad contra las
fuerzas del gobernador Sentmanat, muerte de este fusilado, y ruina
del Parían de México; ruina de Santa-Anna y recobro de la libertad
nacional que nos había usurpado; tales son los principales aconteci-
mientos, cuya relación (aunque superficial) se leerá consignada en es.
ta obrílla. Plagada se verá de defectos, notaran se acaso en ella in-
exactitudes y falta de crítica; mas yo la he escrito como be aprendido
los hechos, y la he escrito con no poco sentimiento, pudiendo re-
petir sinceramente, con Cicerón, las mismas palabras que he pues,
to por epígrafe á la Abispa de Chüpanzinco.... Dolenlér dico pa-
tita, quam contendióse.

e. cni. a.


